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L> UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
€ é « P A N I A l » E ÜUÓVKO!!» U K C N I U O N 

AGENCIASenTODAS las PROVINCIA!^ deESPANA, FRANCIA y PORTUGAL. 
3 r AiÑ'Os i>n: « ¡ x i a r R i v c i A 

SEaUEOS lotri LA VIEA-SE&UEOS oontr* INCENDIOS. 

Subdlrecoion en Cartagena; yiMOA DE 80RQ Y COMPAiiíil̂ , Cabal|ocl5. 

FIA nm 
Loes indU'la!)leaienl.e la de hoy. 
Hace Ireiul&y uu «pos, en una 

Doclie de rei-ordaciori Irisle en que 
l&s pasiones babian il'egudo al li* 
mlie del encrespa míenlo y la trai­
ción andaba suelta, aceithando el 
inoméáLo oportuno para fiianifes 
Uirse, un irabüéazó desli'ózó él có 
razón dé un hombre excepcional. 

Aquella jniierlg .í̂ o íué conio 
otras tantas que lesionan el inte 
res social, pera más íuerlemeole 
los partioulares de laAÍamilia^reS' 
PecUVas del muer I» y agresor; que 
no esló mismo llamarse Prim que 
llevar tras el nombre otro apelli­
do desconocido pol* lA gome, por 
masqiieséii <í«leó 'o "e^e bueuí-
sima persona. , 

El trabuco aquel hizo más que 
borrar una vida; airebaloa Espa­
ña un políLico ilustre, un gran pa­
triota, un SQldado glorioso, finien­
do á quedar de golpe sin cabeza el 
ejóroilo y la política falla de di-
recñó!» 

El muerto aquel era antes de 
Serlo una tíspecie de í'iolo Su nom­
bre fué duranlé mucho tiempo la 
pesadilla de 1Ü« opresores y la es­
peranza de losoi)ri:niiios. Los poe­
tas cantaron sus hazañas. Las mu-
ohe.lumbres lo rplaudieron frenó-
ticas, y cuando tremolando la ban­
dera de la libertad, pisó en Cádiz, 
de vuellaídeüdestierro, la españo­
la tierra, desde Tarifa a Santander 
y desai* T i m S I á r Badajoz 1Snr-

gió un grilo entusiasta, formida­
ble, inmenso, delirante, diciendo: 
¡VivaPriml. 

¿Quién lo malo? 
jNadie lo sal»e. La busca de los 

jueces no pudo dar con la mano 
asesina. La historia dirá mañana 
que pereció vícrtima del rencor po­
lítico, pero no podra señalar a las 
generáciobes vénidet^áS, para que 
lo maldigan y desprecien, el nom­
bre del culpable , 

. Los desastres sv f̂ridos en las 
guerras pasadas, nos han hecho 
pensar muchas vecesi eo |a,ao(;he 
triste en que cay a muerta la grau 
figura de la revoluuiou de Sepliem* 
bre, el héroe legendario de los Gas-
tillejes y el grao «liplonoAlitío de 
Méjico, todo en una pieza, 

De no haberse cometido crimeu 
tan horrendo ¡quién Sibe cual se­
ria hoy fa SíUei'té de España! 

Seguramente áería Inejor de lo 
qué es. • 

l^or eso al recordar aquella gran 
íigurc. que ha pasado a la hisloiúa. 
veslija ue poder y grandeza, toda­
vía acude a los labios la frase tan 
repeliaa en los momentos de ma­
yor tristeza y desaheuLo: 

¡Si Pr'un vivieral 
El tiempo transcurrido desde la 

fecha de su muerte^ no ha apagado 
en nuestros corazones el respeto 
que nos infundía, y al venir su 
nomiire a la memoria en este tri-
gcísimo primero aniver.sario de su 
muerte, le dedicamos de todo co­
razón este recueráó. 

fi lJIiSTAiZil 
Dicen de Pmfs que en Viena se observa 

con gran inquietud cierta aproximación do 
ItaliíVá Francia. 

La tríplice se derrumba. 
Y os natural. 
Si düspuósdü veinte años do sacriftcioB 

no lia logrado Italia nada provechoso de su 
aníistad con austrificos y alemanes, justo 
es que busque los proveclios p«r otros ca-
niinúi. 

Ya no liay tontos. 

En todas partes cuecen habas y en Portu­
gal también. 

El ministro de la ¡^uerra'del reino veci­
no, que tiene un plan de distribución de 
fuerzas, ha 6i-denÜdo retirar la guarnición 
de Lagos para situarla en JÍ)unto mejor, 
conforme á un plan. '"'' 

Mas los lujiuaos no lo liatí'irevade ú. bieií 
y lian acudido A la éoroníi para que dejo* 
sin efecto la orden del ministro. 
t Y'habrán nombrado su jiiuta de defensa 
y todo, aunqUo ifb lo dfée el telegrama. 

¡Lo que é» él mal ejeniplo! 
Eso lo lian Aprendido M portuipiéseá dé 

iiesotfos. ' '•'' ''t " ••''• 
Aquí no hay población que perraanéica 

tranquila cuando qtfieren quitarle loe sol­
dados. 

No piuieice e| uó qjie ei ,íáér(|i't» •« i l»a lie-
cho par4 consumir y no para defender. 

El egoísmo local levaíitiíndose enfrente 
del dis la iiaci¿ii es señal do los tiempos que 
correiues. 

Tiempos ruinosos, llenos de cosas tris­
tes que causan vergüenza. 

Y NO ({«oiinoe uiiie imnoa» tiay luncho de 
qué. 

Un telegrama de París dice que en San 
Petorsburgo se ha celebrado una manifes-
tacióti entusiasta. 

Y tan do punto ha subido el entusiasmo 
de los mauifostantes, que han hecho cscu 
ditos el escudo alenuin. 

Es decir, que lo han hecho pedazos. 
Tod6 eso se arregla con unaá'cumitas 

deixirtaciones á Siberi» y un par de notas 
diplemáticas. 

Y"̂  no ha pasado nada... hasta, qne se re­
pitan el atentado y las excusas. 

¿Y se sabe el por qué de la agresión! 

El palero si-jiá siempre adelantado y e» iiielálico 6 eu lelias da 
fácil eobro.-Oorresponsales en París, A. Ijorette rn» OaamarMB 
61; y J . .lojiftft, Fau*)onr,?-Montinartre. 31 . 

DE GUERRA 
Las expedientes de indulto 

Las reglas dictadas para solicitar j tra­
mitar los indultos concedidos á prófugos y 
diísortores por Roal decreto de ] 8 de los co-
riiüiittss, son lasque signen, contenidas en 
]{enl orden que pulilica el «,I)!;irio Olioinl.» 

cPriinoro. Los desertores, i)rótugo8 y 
mozos no alistados que deseen acogerse ri 
indulto, proTiioveriín instancias expresan­
do con claridad su nombre, dos apellidos, 
edad, pueblo de su naturaleza y domicilio 
que tengan ni forinular la peti«;íón, cuer­
po, focha y punto de la desorden, ó reem­
plazo áque pertenecieran y zona de reclu­
tamiento respectiva en la que debieran 
^listarse, según su clase. Con estas inétiiin-
Cias doberái; {j|-esiM»lî |a)& d k i autoridades 
militares ó (i lOs iücamíís' del piiíitó' ttéíide 

I' .ji 

|e hallen, si residen en España quienes la 
cursarán á los capitanes generales corres-
p o n d l M f f t s f " ' ' " ' ' * ' ' " * ' ' ' " ' * ' • • • • " " • • • • ' • " ' • " * " • ^ •''':'• 

Les que se pncuínlj-jan on ol extrfinĵ Vp, 
la preieñiación y entregado lá petición las^ 
veriflcarán ante los agente»consulares de. 
Jispaña, quienes, á su voz, las remitirán 
directamente A este ministerio, expresando 
la fecha deja preseDlación perlonal de lol 
interesado». ' 

Segundo. IJOS prófugos j mozos no 
alistados, podiMÍu Bolicitar tambiény^ á re­
serva de lo que resulte de SD expediente do 
indulto,, lare4«i)ciún & metálico |x>r 1.500 
pesetas, acompañando, los (jue residan fue­
ra «le España, letra de fácil «Wo é. favor 
del jeíe de la zoua de reclutaniionto res­
pectiva. 

Se concederá igual redención á aquello» 
veélutos que, aun cuando declarados deser­
tóles por la jurisdicción militar, tio>llega> 
ron á ingresar en cuerpo é no fueron en­
tregados !Í las partidas receptoras. 

Tercero. Los capitíines generales de la 
Península é islas adyacentes, previo infor­
me, en su caso, do las comisiones mixtas, 
y oyendo on todo al luiuistorio fiscal, apli­
carán el indulto de la penalidad • correc­
tivo que procwla, ron arreglo al Código de 
Justicia militar ójley de lloctutamiento, y 
destinarán les desertores á loa cuerpos do 
su procedencia ó á otros del mismo distri­
to, on los que deberán servir el mismo 
tiempo que estuvieron eu filas en la Penín­
sula losdeinás individnos de su reemplazo, 
siéndoles de abono el servido con anterio-
ridnd ála deserción. 

Los prófugos indultados deberán pasar 
(i la situación que d cada uno corresponda, 
sufriendo sorteo supletorio aquello» qu« 
no linbieran sido sorteado». 

Los mozos no alistados serán incluidos 
on el priinor alistamiento que se forme. 

Cuarto. Los desertores, prófugos y 
mozos no alistados á quienes se indulte, 
([ue residan ..cU-iíl.eztranjero, podnlu coii-
tinnar en su lesidencia por t'enipo ilimita­
do cuando no tengan responsabilidad de 
sorricio en filas ó hasta quesean llamados 
los que deben ingresar eu ellas. 

Quinto. Los indultados por cualquier 
concepto que no se presenten en el punto 
que se les designe en el plazo de dos me­
ses, á, contar desde la fecha en que s« les 
comunique el indulto, se entenderá que 
renuncia al mismo, quedando por tanto 
sin efecto. 

Sexto. De los indultos que apliquen los 
capitanes genemles darán • Cuenta á est« 
ministerio, acompañando testimanio para 
notifiear á aquellos que residan en «1 es.* 
traiijero. . ' 

Séptim». Por el mÍDi»t»rio da la Gue­
rra, oyeado al de Gdbernaoióii en lo» ca­
sos que por su índole lo requiere, aeran re­
suelta» coantas dudas aeiofresean para la 
aplicación de estfrBaal orden. 

j^eligpos áe la tiata 

El gebierno de la proviopia d^ Minden, 
en Alemania, acaba de dar un decreto im-
portauto %cerc» del «npliso de la tinta en 
las escuela», por haberse demostrado en 
análisis bacteriológico» que en la mayor 
parte de tinteio» vegettm innumerabl»» 
cantidades de mierobiosy toas particular­
mente de bacilo» del moho j de la tuber­
culosis, sobra todo cuando los tintares no 
se hallan provistos de tapadara-

Se han hecho experimento» con dicha» 
tintas inyectándolas en conejillos de In­
dias, ratas y ratones, que han muerto al­
gunos minutos después de la operactén; 
algunos hubo que resistieron por espacio de 
dos é tres días. 

Así se cxplicau las cosos bastauta fre­
cuentes de enveuanainleuta producidos por 
simples punzadas de pluma on alumno» da 
las escuelas públicas y privadas de Alema­
nia, muchos de los cuales han sneumbido 
después de horribles sufrimienta». 

Los niños tienen la deplorable costum­
bre de ponerse la pluma en la boca j . adn 

mmmmm 

179 ' L«» CRUZADO» 

— ¡Preparáas! -díjó Zioh á kús hombres;-»a acer­
can... 

Rbiíhk» iMtd d*l oabiljd (trtta«d<j: 
—Preparad lo» arco», qaiz& una flor» saldtá del 

bosque; ¡pronto! 
. BioicMlo eat* adelantóse hacia el hosqnjs. £1 referi­

do oaerno resonó más cercana, y lo» ladridos redo­
blaron. :, •:•: ., l; ' :J , 
ePe^iepenite â ) oy^ un ramor sordo; ;<j;r̂ agleron If» 

raift»8,,raBip:*ndo8e, y un btifalo enorme,flon,)[oíi ojo» 
í»p<í¡qiiíio||Bnlo« s Ift boca, cntresbiertí saltó al ojijójlno; 
la» pata» delanteras no resistieron el oheqoe y ti ani­
mal,»» ai:fodi|J6, paro leTant&odoíe an seguida, trató 
de hioir,. 

De repente sonó do mugido y la fi«ra rodó por "%\ 
suelo; una flecha le hnbia atraveead ^ 

Zbishko apareció oon el arco tenitidt y miró oí'no 
el odfal9 «goniíaba. 

-- fio he matxdo,—dijo con «leg'i-». 
—¡Br»Te!--exor»m6 Zloli, *o*ifeAt)JOac. 
^Es tkbá ¿ei'nl y el ííoíp» fue mortal. 
—Los cazadores qne lo perseguían'tófétflSlmikl'Afi 

par* ello». • • • ' • • • " '̂ -''•' £•••'• • "" 
-»Pé*í»'y© Bo k« lo d*ré,<«contesté «Sbistik^iHlo he 

matado en el camino qntf w un terrMoi nautral** > 
—¿Y >i es el abad quien oaea? 
—A ese se lo entregaré. 

17« BllJLlOTECA DE EL ECO DK CARTAGENA 

—Con un veoino así, mí parooe qae no nos abarrí-
reino». 

—Nanea oonooi el abarrimieuto. Lo «lue me parece 
es que vais á enoontrar vuestras tierras en un estado 
lastlüioiM, porque nadie se hA onidado de vuestra ca­
sa. Lo mejor es quo vengáis A la mía darante dos ó 
tres meses, y Jagheoka, cuidará da Tii'istras habita­
ciones y de cuanto hayáis menester. 

—Machas gramolas, -exoUm(J Mateko conmovido; — 
ya sé de muy antigfio que sois muy cortés y hospita­
lario, pero sí debp moiir á consecuencia de esta mal­
dita herida, íprefloro morir én mi casa. A las Incomo» 
didndes estoy muy aoostambrado, así es que no me' 
sorprenderán. 

Zich do Zííogolita qutí era citado oomo niodelo de 
hospitalario, insistió, pero el anciano no se dejó 
persuadir, repitiendo que desfliAba niói;ic en B9gd«- i 
netz. 

Kl coloquio fue interrumpido por el «onido do un 
onerno. 

—Zioh parili sn ¿aballo ¡̂  esoüoíid, 
—Alguien oaza por aquí. 
•i-QuItá el abad; me «legraría eiícontrarle. 
—Silenoio... 
El sonido del cuerno repitióse raá» cerca, cenfundi-

dooon ol ladrar do muchos parro». 

ITS LOS CRUZADOS 

¿Da modo qne querías matarme? Ya veo que eres 
nn valiente. 

—He oreoido en los campos de batalla. 
—Eu Cracovia mo ha hablado de tí, el caballero de 

Tacev; me ha dicho que Jurand no qniere ooncedet-
te la mano de sn hija... En cuanto veasA Jaghen-

k a . . . • • 

—Nanea olvidaré á Danuaia. 
—Le daré en dote la Mooidolí», donde está el molí-

no; ya verás cuántos caballeros'se pirrarán por mi 
h i j a •'• '"• I 

Zbishko iba á contestar: «pero yo na,» cuando Zich 
de Zgogelitz, oaató entre dientas: 

«Todo», todci# inn dirán ; 
qne los áosptu por yernos!!* , 

•-^Siempre eitái» contento,-i^obic^ó Mateko 
—¿Qué haeín las almas an el paralad? 
—Cantan. 
—L'*8 ahB*s'écMi«én*«fás I16t«4i¥y¥ fíréfiwo* Ir'oon 

las que oantsn, y San Pedro eyéndom« oanCar «lam-
pre, dirá: tes preciso llevarle «I paraíso, pwqtte si 


